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El teatro representa un. bosquex, á4 la 
izquierda una cabaña de' leñador con un 
letrero que diga: Leñadorsdel bosque. La 
apertura ha de ser música de caza. Em 
pieza á apuntar el dia. Mia 
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e Jorge y muchos emisarios: de le 
> Condesa id todos Len desorden. 


Joim. Ay Jenos! Estay: cansado, molidos. 
fi abit espedicion!!: boro 
Jorgs Esta es la seguada vez que el Duque” 
se nos! escapa 3 pero á lo menos, ya» esta-= 
mos seguros de que caza en este :bosque. 
q. Algo. es algo ; pero niaguno, de-nose= 
¡stras; le, conoce . y sus señas soa tan cons 
-¿fusas.,s. Mira Va. tio volvámonoszal 
castillo, si Vm. quiere seguir-mi,coñsejo, 
_Jorg. ¡No, con «mil: diablos; ¡buen recibis 
*. miento nos:esperaba.. -: 

"  Jaim. Es cierto queda Condesa de Rúbesdals, 
nuestra respetable «señora ,- es dA- mager 
mas terrible del mundo. .- >. de 

 Jorg«¡Site:escucharal -. 0 

_Jeim. ¡Oh! no hay peligro... pero digame 


ce 
, 8 
tu vuelta para saber él resultado de tus 
pesquisas... ¿Se escapará el pérfido de mi 
venganzat 
Sorgo El Lord Eduardo, señora Condesa, 
tiene una dicha ¡ncomprensible, Dos ve- 
ces ha estado á pique de caer en nues- 
tras manos, y por casualidades extraor= 
dinarias se ha librado las dos veces; pes 
ro nuestro valor se aumenta con la ño | 
“cultad, y no saldremos del bosque: hasta 
que el Duque de Brenbalden esté en 
nuestra poder. 
pa Querido Edvardo', «cada: instante se 
aumenta mi sobresalto. Cap.) 
Cond. No economices mi dinero ,:ni vasallos 
para tentar el último esfuerzo y asegurar 
pol su éxito (1)e 
Jerg. Parece que vienen cazando por este 
lado... yo os dejo: señora, amigos se= 
- guidme» | £uanses)o 


lid ESCENA UE 
y A ¿Condesa é Isabel, 


Cond. Ya estoy cerca del momento ro 


a Corneta toca. 


9 
- que va á lavar la: ofensa que he reci, 
¿:bido... ¿ Conoces » Isabel. los atractivos 
que, tiene para mí el dia de hoy? 

Isab. Ha «mucho tiempo», señoras, que 

«vuestra bondad me obliga á mirar .vues- 

. tras opiniones como leyes que debo res- 

¿Petar,.. pero confieso que en esta oca- 
sion no puedo participar de vuestro re- 
gocijo: sea temor ó colmpasion » tiemblo 

al pensar en el odio que divide dos pa- 
- .rientes destinados antes á vivir en la mas 
dulce union. | 

Cond. ¡Que mal conoces mi ¡ corazon! 

[sa. ¡Ah! si el amor reinase en él todavía, 
'¿¿recurririais á unos medios tan violentos 
para asegurar vuestra felicidad $ 

Cond. El cruel me ha precisado: á este eX- 
“tremo con sus desdenes y su: Indiferen= 


E 


cia, me ha oprimido con. rigor, me, ha 


despreciado, me ha entregado á la deses- 
peracion».. ¡y quistes qas le Prjacos los 
eo JAMAS e 
Isab, Dz ese modo, ¿nada podrá disgadir- 
Pros del proyecto que habeis concebido? 
Cond. Nada, sino el arrepentimiento de 
Eduardo y el juramento de consagrarme 
su vidas | 


fue 


10 e 
Ísab.:¡ Ah, señora! si me permitieraisis 


Cond. ¡ Que, Isabel! cuando me ultraja un 


enemigo cruel, tú que eres mi sobrina, 
tú á quien mi bondad ha eriado como 
hija propia, tú, ¿tú te atreves á í hablar 
en favor del culpable , y á tomar su de- 
fensa ? ¿De donde nace tanta compasion» 
ó tanta ingratitud ? ¡POR 
Isab. ¡Querido Eduardo! .  (ap.) 
Cond. ¿Suspiras , Isabel ?2 | 
Isab.: Los peligros á que os exponels per- 
signiendo ád vuestro enemigos. 
Cond, Nada temas. | 
Isab. ¡Ah1 nada temo por mí. 
Cond. «Estos resuelta. Eduardo será mi «pri 
sionero en esta misma mañanas y esta 
"noche será forzoso que me siga al altar. + 
Isa b. ¡Que oigo y Dios miol...' 1 (ap.) 
Co nd. Ya es demasiado padecer. > 
bea] 


y ESCENA Da +00 04: 


Sale Jaime al gara 


| $ 
fai. Señora*Condesa , señora Condesa | 
Cond. Alguno viene. gabi 


Jaim. Señora, de esta vez es nuestros 


11 
Isab. Toda mi sangre se ha helado. o 


Jam. Cuando digo: que es nuestro , quiero. 


decir que va á ser: nuestro 3 pero es lo 

MISMO. 2 

- Cond. Explícate. 

Jaim. Le perseguiamos. desde bastante lejos, 
porque le acompañaban muchos señores; 
cuando hemos visto separarse del grueso 


de la:tropa como una docena de caballe- 


ros que se han entrado por lo mas espe- 
so del bosque hácia la Aldabia, Un lu- 
gareño que hemos«prendido nos: ba ase= 
gurado que ha conocido al Duque entre 


aquellos caballeros. Mi tio, que los se= 


guia de cerca, se prepara á á embestirlos; 
y yo he venido corriendo , señora Con- 
desa, á buscaros; porque he creido que 


OS a de saber donde estábamos: - 


Cond. ¿Y si Jorge necesita de ti? 


- Fui. ¡0h! no lo creo, Mi tio solo, vale por, 
diez. Mire Vin. , señora Condesa » yo 


os aconsejaria que os volvieseis al casti- 
«Mo; va á haber una zambra de mil 
diantres en el bosque ; van á pelear3.an- 
«darán á escopetazos, y temo que ten- 
- gais miedo, 
Cond. Escucha, Jaimes 4 


17 
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Jaim. Señora. 


Cond. Vuelve al instante á donde está ta 


añ, tio: dale este bolsillo, y que le reparta 


tas 


JO, 
pa 


entre sus gentes, como premio anti- 
cipado que doy á su valor y á“su fideli- 
“dad + diles que les ofrezco otro tanto á. 
$4 vuelta, si me traen al Conde Eduar- 
do. | 
Jam. Pero, señora , v. E. puede nóbésltar 
de míz si os sucede alguna cosa, yo: no 
- tendré. consuelo. s 
Cond. De ningunqmed 
Jaim. Con todo esd... dul: 
Cond. Nosotros, Isabel , volveremos á bus- 
car el coche, é iremos al castillo á pre- 
parar mi venganza.  (vanse,) 
Je ¡Ab! que maldito oficio, aqui estoy 
bien: yo no sé porque lado he de ir. si 
vuelvo á encontrar á alguno de aquellos 


necesito. 


a, caballeros... tienen unos sables tan lar- 
Le * gos... (1); Calle ! aqui está ya la cor- 


x 4 Suera una cornetas 


neta : me persiguen por todas partes, há- 
cia este lado suena : pues escapemos por 
allí, y hagamos para no encontrar á mi 
tio hasta despues de la batalla. (váse-) 


A 


As: 
e 


Dik por la cobiAo extido. de fiesta a 


53 


E ESCENA Y. se 
: yr 


un ramillete al lado. 


Y 


Dik. ¡Dios mio , que cha musquina! todos 


¿ 


sb 
e, 


los dias..lo mismo. Despues que nuestro 
Duque ha venido á cazar á estos contor- 


¡nos y está el bosque hecho un infierno, 
A 


Y Desde q que amanece , no se oye otra co- 
' sa entodo el dia que ladridos de perros, 


' relinchos de caballos, gritos de cazado- 


TOS) Cornetas... esto es una batalla. No 
me dejan dormir, y cuando ro duermo Jo 
que acostumbro , estoy ¡no sé como: se 
me trastorna la cabeza y... se acabós 
mañana cojo el atillo y me voy á hacer 


llefía mas as lejos¿Pero ya es tarde, y mi mu- 


ger no parece: este ramillete es para ellas 


porque hoy ha de volver, despues de 


“tres meses que ha estado en el castillo 


con su tia :la pOrtera»». Ahora que me 


acuerdo de su tia: si hubiesen consegui- 


do colocarme en casa del Duque de Bre= 


-balden , nuestro amo... ¡que bueno seria 


esto! he tenido siempre aficion por bue- : 


+ 


OLA, | 
nos empleos; y esta noche pagada he so- 
fiado que era portero de la 0 


LPRA yordomo, de mi príncipe. (1 | 
A o 7 


equivoco ; la corneta. 


qe ESCENA VI de 


Ána , Andres, Aldeanos y Aldeanas. 


Dik. Es por mi, 6 por mi muger: q queri- 
| da Ana! ¿ya estás aqui de vuelta de tu 
É viaje? ten este ramillete que he dispuesto 

0 para ti, que hoy son tus dias; creí que 
estos tres meses duraban todo el año. : 
Abrázame otra vez; pero qq tienes $ 
¿estás como asustada? 0 

Ana. No es nada , no tengo nada. 

Dik. ¿Como que no tienes nada ? ¡estás tan 

descolorida!... ¿tú tienes alguna cosa! 

Ana. Acabo de encontrar ahora Unas AI gu— 

ras tan féas... | | 

Dik. ¿Unas figuras? 

Ána. ¡Quizás te burlarás de mit 

D:k. No quiero saberlo , porque puede ser 


2 Suena una corneta. 


15 

- que eso sea mas tds de lo que 

piensas, 

Ana. ¿Que si es Anpentónte? y muy im- 
portante. Estoy. segura que esas gentes 
tienen malas intenciones. 

Dik, Cuéntamelo. 

Ana. Voy allá: atravesábamos el bosque 

por el camino que va á la orilla del 

“Jugar ,' cantando y riendo á cual mejor, 
cuando al entrar en la encrucijada/que,,, 

| está junto al castillo, oí unas como voces . 

“que hablaban muy puedo ¡Virgen Sana! UN 

tísima 1... al punto nos detenemos. Juan, 

decia que eran ladrones : Andres asegu- 

—raba que eran cazadores de contrabando: 

| ym mientras disputaban sobre_el el_casof se” 

nos presentan de repente como una doce- 
ma de esos tunantes, embozados hasta los 
ojos ¿que se ponian á. mirarnos de: pies 

á cabeza, con tal atencion , que nos ha- 

“cian morir de miedo. 

Dir. ¡ Dios mio! 

Ana. Quisimos acelerar el pasos pero me 
faltaba fuerza en las piernas. Aquellas 
figuras feas nos seguian de lejos , como 
que querian. observarnos 3 y al llegar 
aquí , juraria que he EE tres Ó cua- 


16 
| - tro que se colocaban por entre e 
107 les. 
Dik. Entre... ¡entre los árboles! ¡Eb! ¡mal 


i le 

puse! *, dito bosque. (ap. y 
Ana. Los cazadores de contrabando no van 

07 asi á docenas. E 


3 


enaha7 Dik. Calla , que vas á atemorizar. cótas 

¿——— pobres gentes : yo no estoy Muy sereno. 

Solos, y en lo espeso del bosque (ap.) 
Vamos, pobre Ana, que el miedo te ha- 
ce ver el peligro Ages no le bay. Imí- 

Bol. tame á mí... mira, á mí ninguna cosa 
me asusta, | | 

Va. Ana. Ya, porque tú eres hombre. 

——  Dik. No hablemos de eso: pensemos antes 
en divertirnos por tu llegada. Mira, nin- 
guna cosa hay mejor para espantar el 

. miedo que bailar y beber. Amigos] no 
Nos separemos 5 primero la cs y des- | 
' pues buen vino» | 
And. Sí. sí; primero la ronda, y despues 
buen vino. 
«Dik. Pero disimula el miedo; rie. canta 
y salta. 
Ana. Me es imposible. 
Dik, Ea y comencemos 5 amigos. 


CSL E 7 MPA 


E 


A 4 


; Ñ E 


Cantan la primera copla , y despues de cada 
una bailan. El teatro se oscurece poco 
poco; se forma una tempestad, que al fin 
del baile estará en toda su fuerza y se 

oyen edil y se van aldeanos y 
aldeanas. | 


- Dik.-¿ Que nte dejan aqui? ¿ Hauis ii ? 
Cobardes. 

Ana. ¡Ay ! esas sox las Deba feas. 

Dik. Animo. No perdamos la cabeza. Va- 
mos á escondernos en el desvan. El dia- 

blo anda en cantillana; por vida de... 
que ahora no encuentro la llaves 

Ana. Si está en la puerta. | 

Dik. Pronto , encerrémonos.: Venga ahora 
quien quieras á ninguno he de respon» 


- der Cel; ¡os | (vanse.) 


de ESCENA VIL 
Duque y Randolfo. 


A 


Dag: [Elis a chis/ Randolfo. 


3 Da tempestad va calmandos 
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Rand. Aqui estoy ». señcr Duque. | 
Dug. ¿Que te parece este lance? añade un 

no sé qué de novélero á mi situacion. 
Rand. En efecto, correr sin esperanza, €xX= 
ponernos: á mil peligros, recibir encima, 
el rocío, las tempestades » helarse , . PA | 
marse . morir de hambre... 


Si 
de 


Dug. Esas son frioleras , amigo mio » cuan- - 


. do nos aman. 

Rand. ¿Y que quereis hacer ahora? la tem- 
pestad ha dispersado nuestra comitiva, y 
los escopetazos que hemos oido , me hace 

creer que ha llegado á las manos con los 

partidarios de la Condesa de Ribesdale. 
Estamos solos y "extraviados, sin defensa, 
y á dos leguas de vuestro castillo de de 
balden (1). 29, Ey 0 , 

Dug: ¿Y que puedo temer en: medio PA mis 
vasallos? es cierto que mi querida parien- 
ta se toma la libertad de hacer. corre- 
rías en mis dominios, y que se porta 
conmigo con un poco de rigor. 

Rand, En fin, ¿como hemos de salir de este 
laberinto? 

Dug. Ya saldremos de él 3 pero no pienso 


_ 


a Claro todo. 


volver al castillo de: Brébalden, hasta 


haber librado á mi amada Isabel del caú» 
tiverio en que la tiene esa cruel Condesa. 
Rand. ¿En eso pensais? no hace mas de diez 
dias que V. E. ha tomado posesión;de es- 
te ducado, que es parte de la herencia 
de su tios y la nobleza de la. corte 
no ha podido todavía mirar. con atencion 
la fisonomía de su soberano; (Apenas has 
¡bia V.E.llegado'al c: castillo se ha ausen- 
| tado, y la diversion de la caza ha servido 
de pretexto á V. E. para recorrer los 
| bosques y acercarse á Ribesdales ¿Que 


| pensarán los habitantes de Brebaldeng la 


Inqu letud. va á apoderarse de eilos. . 
Day o les daré tiempo pará eso ; porque 
mi. ausencia todo lo mas durará vein- 
1d “y cuatro horas. | 
Rand. De ese modo vamos á. ser. durante 
veinte y cuatro horas Mecano caballe- 
+ Tos andantes. 
Dug. Sí, voy á seguir los. pasos. Vuestros 
aotiguos paladines, y este partido:, me 
“dictan: la prudencia y:el amor. Si la Con= 
desa de Ribesdale no pudiera oponerme 
¡fuerzas superiores, le haria guerra abier- 
sa; 5 pero la lucha es aetguala y necesito 


O 


Lo 


y 


) E a 20. 
| acudir á la destreza. 


¿se dignará confiarle á su fiel escudero? 
uq+-Escucha. La orgullosa Condesa 1gno-. 
ra que Isabel, aquella sobrina joven que 
tiene consigo yes la causa ¡inocente del 
rompimiento de nuestro matrimonio.Des- 


ES que vi á las dos, no vacilé en desechar 


¡la mano de la: una y y conocí. que: mi 
felicidad depenilia de E otra. Obligado 4 
ausentarme s. partí sin llevar la seguridad 

| | de que me amase mi. querida Isabel ; pe- 
> ro dejé en el castillo de la Edades un 
' hombre én quien tenia confianza», y mis 
cartas enviadas secretamente , consiguie-, 
ron. quitar los escrúpulos á la que dro. 
¿Me ama y amigo mio, y este billete me 
lo asegura. Pero ¿como podré verla sin 


' 


¡alarmar los zelos de su rival? ; ¿ COmo- po=- 


dré arrancarla de su: injusto poder? 
| Rand. En verdad que casi no estoy en es- 
vá ,tado de daros consejos en una circunstan». 
prov tm cia tan difícil. 


| Dug. Si pudiera conseguir á lo menos que | 


eos 
llegase á sus manos una carta para pre- 


iS “venirle la conducta que habia: ee obser 
ALI | VIDA 


and. En fin, ¿cual esel proyecto de de. v. ES 


dE 
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Rand. ¡Ah! alli veo una habitacion , y 88 
una cabaña 5 aqui ca acaso a 
gua” aliens: | | 
pi La esperanza de alguna recompensa 
¿. podrá obligarle á. servirnos. . 
het Y. daraate su ausencia nos redohrk | 
remos de nuestras fatigas, | 0 
Dag. Muy bien pensado. Llamemos, Bue- 
¿as gente» abrid :por favor 4 dos. pobres 
—viageros que ha extraviado la tempestad 
en este bosque. ¡No responden! 


Rand. ; Bueno! Señor Duque, no se manda — ' 


abrir imploraado la compasion. Ahora 
. . vereis: Hola». eh», muchacho , pronto, 
ua cuarto, buena comida, dos camas, 
que pagaremos corriente, 
Dug. El mismo silencio. 
Rand. ¡On! esto ya es demasiado : yo les 
obligaré á responder. ¡Hola eh! holaa 
mozo y muchacho,.. 


ESCENA: vin. 
Dik y du. 4 de ventana. 
yn Déjaasé: hacer: voy. £ hablarles 2 Joa, 


o no temo á nadie» 


| 2» 
Dug. Al fin, creo divisar»... ARA 


¿AR Quien va... | 
dd: ¡Ab! buen Mimbre despache Vin. 
que nos hemos extraviado; estamos ca= 
lados y fatigados. La tempestad nos ha 
“cogido, y contamos con yuestra hospita- 
lidad, que pagaremos bien: abrid pronto. 
A Ta, ta, ta, ta, ¡como quieren hacér 


de señores estas gentes de la nadal 


Rand. ¿Que es lo que dice? 
Di. ¿Que 'creeis que no os: conocemos? 
Dug. ¡Nos habrán descubierto ! 
_ADIk. Seguramente no 'os gusta, ques $ño 
2 es asi? pero' no importas. | 
Dug. ¿Me conoces? A 
Dik. Si señor, y noes Un: 1: famoso cono» 
2 + cimientos SE ON RS 
ddala ¡ Miserable Y 
ADik. Sí, miserable ,- pero. hontada +: postá 
mid. idos; yo no sé como no os caeis 
de vorgleaed! s tan muchacho, ¡y tener 
ya un oficio tan ruin! 
. Rand. Este hombre ha pod! ya la cabe= 
dde 
e JA ¿He perdido la cabeza? ERAS 2, 
2 > glos ves bien á los dos3. 200, 


Le JARA 


/ 
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-—ÁHA. Calla. (>>: Aia coo TA 
PS a Pues mira, son de esa. enadtilla. 25 
asola las cercanías hace dos dias. 
Dug. ¡Esa cuadrilla? ¡“vaya que nos tienen 
por ladrones! j 
DIR. Sí, sí, y con tales señas] que El mas 
Z 7; grande es el capitan , y el otro, su sar- 
gento. 
Rand. Como, irádont. 
A Sí, por mas que Vm. haga, no: me 
/ engañará con buenas palabras. 
A Infame: . si rehusas abrir» t témelo todo 
de mi cólera... 
Rand. Si tardas mas tiempo, rompo. da 
puerta. 
¡kí Señores » señores , escuchen Vis. ua 
s£ zo momento: cuando dije que eran V ms. 
de Dardo pude equivocarme. Tienen Vms. 
.. un: modo tan blando, tan Cortése.. 
257 )Dug: Elige al punto: ó abrirnos y, recibir 
- este bolsillo... es 
be Rand. Ó morir 4'mis manos. ve 
ik. Señores » ya bajo: ahora conozco qe 
a son Vms. gentes “honradas (1 ).* 


ho Duq. ee á escribir. al Momento: el ble 


COtan 


$ 


a Dase de la ventande ' 


| 24. 
que han de llevar á Isabel. . 
Rand. Ya' me encargo de instruirle. 


SALE. DIK» 


Ei Perdonen Vms. , señores 3 crean Vms. - . 
. que ha sido porque: mi muger tenia 
miedo. | 

Dug. ¡Ah, pícaro! sino te. necesitaras ¿tie> | 
nes recado de escribir? (1) 

Dik. Sí, Excmo. Sr. 

Rand. ¡Ah , vergante! agradece 4 que me 

| ico O de sueño. ¿Tienes buenas 
camas? | 

- Dik. Sí, príncipe mío. a 

Y Dug. Sígueme, Randolfo. | (vanse.) | 
2 Dik. ¿Pícaro? ¿yergante? Estos señores 

son muy amables. ¡Que tontería iba: yo 

¿ bacert¡ob Dik, o mio! e se 
e tu sueño 2 E Aga de 


da 


pra 


ESCENA IX. 


Jaime, Jorge y su comitiva. 


ai Por aquia digQ.,a he visto UNO. pi y E a 
AN 


mi 
Fa Y 


1: Le da el bolillos 00h ur 


o 


== AS 
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Jorg. ¿Estás seguro ? 

Joim. Escondámonos eu los alrededores: no 
son mas que dos. y Vosotros sols mas; 
os aconsejo qué avéntureis el combate. 
Escuchad , el Duque es el qe tiene pal 
mejor vestido. 

Jorg. Guardad el mayor silencio, 

Jam. Estamos en eso. ! 

Jorg+ Estad prontos á la primera seal. 

Jam. Ya lo sabemos CE)» | 


isc Y y ESCENA X. só ad Y 
od de — Ána, AR 20 4 
Ana, ¡Válgame Dios! ¿que hermosos vestis Es 
dos, y que podes señores! ¡cuanto — 
- dinero han dado 4 mi marido lyel pobre 
¿Dik ha perdida”Ta cabeza: ya, vuelvé; 
¿lo confunde todo, y en medio de su | 
¡ turbacion, á los. extrangeros les llama mi | 
muger», y 4 mí me llama Excmo. Ste 
Oh ! ese dinero le ba trastornado el jui» 
cio. Es preciso que s sean dos Lores; y yo. 
+ digo que de los escopetagos... El uno 
habla siempre con el sombrero puestos: 


«E Se reliran». 


. AA 


+ 
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ESCEN A XI. 


in Sale Dik. 


Año! 5 Ya estás aquí ¿y que hacen esos se- 
fores?. 

Dik. Chito, elas El uno está eseríplondsy, 
y el otro.durmiendo. ¡Si Debo lo que 
he descubierto! : Add 

Ana. ¡Que me atemorizas! 

Dik. Estos dos señores no son lo que pare- 
cen: el uno es un Duque, y el otro 
su escudero. 

Ána. ¡Duque! ¡como! ¿ese señorito. po 
lindo? ¡que contenta que estoy! qeaDR 

« tanto el verle... 

Dik. Calla , mira; yo lo he gdivinadá al 
instante por su conversacion ; y despues 
el grande me lo ha contado todo», di- 
ciendo que me .necesitaba, .. 1 

Ána. El Daque... ¡Ah! ahora, amigo mios 
es la ocasion de pedirle un empleo. > 


Dik. ¡Oh! me lo concederá todo... tiene una 


cara de bondad... una gracia... ahbra 
mismo me llamaba mentecato., con dul- 
ZUrd..» de veras que me ha enternecido. 


27 

Ana. ¿Que es lo que llevas ahí? 

Dik. Sus vestidos para secar.El pobre hom- 
bre estaba calado, 

Ana. Dime, ¿que empleo podrás pedirle? 

Dik. Estoy resuelto ha dejar al instante el 
oficio de leñador. 

Ána.: Sino tuviera porter0... E 

Dik. ¿Quitacallásio 0 L, qa 

Ana. Ó cochero,... Ta a 

Dik. No moES yo toclnánion á la: caballe- A 
ría, 

Ana. Ácaso o de mayordomo... 

- Dik. Sí, que es de honor y provecho. > . 

Ana. Mi pubre Dik , mi querido marido, 
¿ya te. veo vestido como un príncipe. 

Dik. En esono: está la dificultad, que me 
sentará bien, y he tenido siempre vanl- 

(«dad encel «vestir. Mira, al instante tendré 
una capa como. esta; en seguida una her- 

o amosal gorra: ¿con «plumas (1), despues la 
espada : hola , esto realza á un hombre, 

Ana. Y 4 mí tambien me darás vestidos ba» 
nitos , alhajas a encajes , un ia me 
volveré loca, LA 

sa x espues A uno de caballero se 


a qe $ 


se Dospues la det 


pb 
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LE tono: espera, mírame. ¿ Ves? esto es 
dejarse llevar. Las espaldas encorvadas, 


los brazos caidos... loa asi. Mi bien, 
Ps 


¿no es verdad 2: 
im. Digo á Vida que es él. 
Ei: a “efecto, los vestidisd | 
Dik. Di á los criados que ms traigan mi'co> 
che, porque he de volver esta noche al 
castillo. 
Jore. No hay duda, es el Dequba Y E 
Dik. ¡Hola! ¡He! Roberto, Frostan, Santia= 
a g0, Pomés » Patricio, Juan... LOS añ” 
| e dan estos bribones? ¿m2 dejan asi? ¡Aly 
DE pícaros! os tengo de mandar ahorcar. 
Niagoe ae jor Si hablais una palabra sois muerto» | 
O ¡San Antonio bendito! Ea 
i Dik. ¡Que me sucedé! AA 
pe Yo le tenia por mas valiente. (ap) 
- Ana. No nos hagais daño. 
dal Dik. ¿Son estos señores de la comitiva dal 


Duque? 

, Jorg: Fuera chanzas, y seguidnos al instanx E 
18 te» 
ee Dik. ¿Seguiros ? A 
dl e Jorg. Dllencio. + 0005 ER: 


Ñl Ána. ¡Dios mio, como le libracemos pero 
A buen pensamiento. +: (ap) * 
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orga Vamos. le 

. ÁNA. Señores y señores y despacio. V ms. se 
- equivocan; este señor es el Dyque de 
Brebalden, nuestro amo. 

Jorg. Precisamente es el. que buscamos. Ha 


-yamos y amigos. 
Dik. Pero escuchen Vms.3 digo que Vms, 


se equivocan. ¿Acaso tengo cara de prín- 

cipe? mírenme Vms. bien. 

Jorg- Dejémonos de razones, partamos. Mas La 
o ira z 


ACTO. SEGUNDO. 


| sb ESCENA ea E: 7D 
o 


> sl teatro representa un calabond oscuro del 
castillo de Ribesdale. En el fondo hay una 
Puerta aparente ; á:la derecha, y á la iz» 
y. quierda.. dos puertas escuscilasl una) 
mesa. y una silla. Isabel con luz- re- 
OO - catándose. = Uscuro, 


| sab. ¡Nadie todavía ! Pobre Eduardo: qui- 
.. Zás en este momento está ya en poder 
-de la Condesa :. ¡y no puedo defenderle! 
vár no os participar de su infortunio! 


/ 


go peEO 
É [Sino me amara estaria libre. Por" “sacap- 
' me de aqui 'se ha expuesto sin duda Á 
* tantos peligros, y yo seré causa de su 
| pro ¡Si pudiera encontrar algun 
medio para Jibrarle de su suerte horroro» 
sa... ¡Dios mio! la Condesa viene. ¡ Ah! 
temamos que adivine: mi secreto. ! 


A ESCENA Il. 
La Condesa y un atajo con Ius. 


Cond. Á ti buscaba, Isabel. 

Isob. ¿A mí, señora ? 

Cond. Sí, porque quiero que participes de 

m1 alegría. Jorge acaba de enviar uno 
- de-los suyos á decirme que el: A es” 
tá en nuestro poder. » > 

Isab. Y e no tengo esperanza: ep. ys 

Cond. He dado orden de: ido aquíia y 
de que «ninguno del. castillo pueda' verle 
ni hablarle. Aquel valor tan soberbio va 
en fín á4 rendirse á las leyes de una mu- 

ger. ¡ Ay, Lsabél!la llegada de Eduardo), 
y la idea:de que. va á estar cerca: de mí» 


ha reanimado mi: ternura. Experimento 


en este instante mil afecros diyersos'¿ y 


- 8 
- Conozco que todavía puedo perdonarle. 


dsab, No desecheis ese pensamiento digno de 


una alma generosa. El cielo és quien o: 
le j Imspira. 

Cond. Sí , podré ladula todo. Escúcha- 
me , habel ; be resuelto no presentarme á 
cando. porque esta entrevista. seria 
' penosa para ambos. Le enviaré por es; 


“. €rito mi voluntad; pero sobre todo de- 


- seo arrancar de su boca una confesion de 
la cual depende mi sosiego. 

7 ¿ Una confesion ? 

pot: Seria inutil lisonjearme mas. Ds re» 
pulsas ¿«los. menosprecios del Duque de 
Brebalden, nacen de una causa que no 
_ puedo dudar : un amor profundo. le sube: 


ULA. 15 e E 
Isab, Que pensals... : 


Cond: Sizuna pasion violenta me de arre- 


bata:-bace mucho tiempo que me persi- 
gue esta idea, y he-empleado mil. medios. 
ara asegurarme de la verdad SLo: Los cria- 
qe de Eduardo , ¡ganados por mis dá> 
es e han. estado encargados de expiar 
“todas sus acciones , pero no han podido 


.- E darme ninguna noticia acerca de su: Ja- 


¿ tal Secretos. in caif Mires eb 


a 

Isab. Quizá 6s eel E 
Cond. ¿Equivocatme? ; Ah, que poco coño» 

Ces el amor! a | 
Ag S1 se confirmase ese presentimiento, 
po?rials deséar un enlace que no: forma» 
ria el amor: ¿ Y sisu corazon no puede 

ser vuestro ? AE | | 
ond. ¡Su corazón no puede ser mio! sí, 
sí, ya lo sé: pero esa rival odiosa es la 
Causa ¿es el único obstáculo á mi felici- 
| dad , y sobre ella principalmente va. á 
aii - Cáder mi Venganza. | AA 


| ab. Qué, ¿sin conocerla? . 
1, Cond: Ya la conoceré: Eduardo me la nom 


E  brards | +58 

ab. ¿ Y venderia ¿ la que ama? 
Cond. Yo sabré obligarle á ello ¿y no le 
¡dejaré hasta que me haya dicho el nom- 
* bre de la pérfida.*Sí, la desventurada de 
esa lodigoa muger satisfará á un tiempo 
“| mis ofeñsas pasadasy y los males que:es- 

toy sufriendo: | 100 

MP 1SaB. ¡Que situacion ! MS CHO EN 
£= Cond: ¿Pero que ruido se oye? Él es sin 
| duda ; me tetito á mi'aposento. Alli jrás 
- á buscarme 5 Isabel ,' porque quiero aca- 
bar de confiarte mis designios yy con- 


 certar los medios de asegurar su éxi- 
10% - (vase.) 
_dsab. Si la Condesa supiese que soy yo esa 
. rival desgraciada y mas digna de compa» 
: (sion que de temor » los lazos del paren» 
¡ tesco no me Mi iearion de su furia. Yo no 
“debo guardar miramientos 3. es fuerza $9= 
crificarme 5 Ó salvar á mi amante. ¿Pero 
adonde encontraré apoyo? ¿de qien me 
atreyeré á confiar? 


ESCENA Ill. 


Willams a) bastidor, y luego sale. 


Will. Ya podeis traerle , ¡qua está dispuesto 
“su Cuartos 

Tsab. Es Willams el leñida. El Rca que 

me ha manifestado (ap.) siempre algun 
interes. Si pudiera ganarle... 

Will. Vamos á: ver si. está todo como me 
ha mandado (1). ¿Ahl ¿sois v0S+ 38= 
fíorita? | 

Asab. Si venia tambiea á ver... 

Will, Á ver si falta alguna cosa al prisionge 


qe Entrando. 


a 


ad 


ro. ¡Oh! bien puede Vm. descuidar en 
mí. 

Isab. Si lo creo. 00 

Will. En cuanto á rigor , severidad , aSpé- 
reza... quedareis contenta. Sé á la! que 
me obliga mi empeño. 

Isab. Pero no te prohibirá sin duda suavi- 
zar la suerte de los desgraciados. que te 

_Confian. ] 

"Will. La obligacion y la compasion, á fe 
mia que pocas veces se acomodan juntas» 
Pero van á traer aqui á ese señor» y 
es precisO... 

Isab. Dime, buen Willams, ¿vienes ahora 
de verle ? 


1 Will. Si señcra , queda en la sala baja. 


Isab. Estará muy. triste, ¿ no es verdad$ 

Will. Desolado. 

Hsab. Dime, ¿es un joven de buena presen- 
cia? 

Will. Sí, bastantes-buen muchacho. 

Isab. Me alegraría mucho en verle. 

Will. No lo dudo: una muchacha tiene 
siempre compasion de un buen muchacho» 

Isab. Es muy natural. | 

Will. No puede ser mas natural. Pero Vues=, 
tra tia, Ja señora Condesa , no Jo halla- 
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“sria tan natural. Me es imposible , abso- - 


lutamente imposible. | 
hsab. ¡Como, mi buen Willams! ¡Ay! te 
lo agradeceria tabt.. | 


il. No señora. ¡Cáspita ! No. es no 0% 


yo quedaba perdido. 
Isab. No deseo verle mas que un instante. 


Nadie sabrá que has tenido esta condes- 


cendencia, y me salvarás la vida... 


Will. ¡La vida! ¡ hola! eso es ya mas serlo. 


Isab. ¿No lo dindcss en mi dolor? ¿en mi 
llanto% Tú que siempre te has manifesta= 
do tan celoso en servirmez tú que tan= 


“tas veces me has jurado dar FER, 
mí... ¿me abandonarias , mi querido qx-." 


Willams ? 


Will. ¡ Pobre muchacha! me parte el Sora= 7 


-ZONs (ap.) 

Isab. ¿Te enterneces ? 

Will, No, no me enternezco. Pero ¿ por 
¿que diablos ha venido Vm. aqui á ha- 
icerme faltar á mi obligacion? | 

Isah. ¡Ah! ¿consientes en ello? 

Will. ¿ Acaso puedo yo negar 4 Vm. alguna 


cosa? Vm. hace de mí todo lo que quie- | 


* re. Pero ya vienen. ¡Eh! al instante es- 
cape Vm. Luego nos veremos. (Solo pro= 
3* 


A 
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¿+ meto.á Vm.. y entonces me dirá Wm. 

ese gran secreto. 

4% sab. Sí, sí, á ti solo: porque aquí no, ene 
cas JN dd á ninguno á Quien... 

4 ill. Pero despache Vm. , que los vigo su 
A bir. A 
Isab. ¡Él va á vivir en este cuarto !... ¡ohl 
como me late el corazon! Vamos, no te. 
nfades Willams, que ya me voy. Ya 
esplro: se dad Ae (vase.) (1 )» 


4 
5 e 


ESCEN A IV. 


YrO. Dik, pene y acompañamiento con hachas 
e ra encendidas. 


Dik. Vaya, ¿me han paseado Vms. bastan= 
te de sala en sala , y de corredor.en cor- 
redor ? no estoy acostumbrado á que me 
traigan al retortero de esta manera : Est 
tan Vms. ? 

Joim. E ¿xemo. Sr., este es el cuarto. de V. E. 
Dik. Ciertamente que si esta es la ante= 
cámara, lo demasha de ser hermoso. 

Jam. Retirémonos. 


3 aras 


7 

Dik ¿Que me a, solo y sin lux? 

a Debemos obedecer. | 

_Dik. Amigos mios , mis qutridar amigos, 
escuchadine... 0S eres estals equivo- 
cados... 

Jaim. Excmo. Sr.., 

Dik. Vamos, no quieren soltar la presa. (ap. 
Excmo. Sr. por abajo, Excmo. Sr. por 
arriba... Repitó que soy tan Milord co- 
mo vosotros... que no es ese mi estado. 
Yo hago haces de leña. 

faim. ¿Haces de leña ? 

Dik. Sí, hazes de leña 5; y me alabo de eso. 

| astezco toda la ciudad , y sino pregún- 

tem Vm., que lo que toca á leña nue- 

YA, £acina, abeto, tengo»... tengo una 


2 


«vendedores5 no hay niaguno que haga 
los troncos como yo. 

“ill. V. E. quiere divertirse, 

Dirk. ; ¿ Ocra vez V. E. ? estas gentes me han 
otiado por juguete, ¿Si me habrán preso 


- por algunas deudillas? Veamos: si he pas 


gado al COASTAL Panadero... ¡Ah! ese 


maldito tabernero, porque no le he podi- 
do dar diuero el mes pasado... me habia 


ya amenazado con la carcel. Vayas. 


Tyanidad de hacer la barba. á todos los 


38 
señores , yo quiero hablar al amos. 
Jaim. Ahí viene uno que os escuchará. 


. 


ESCENA V, 
-Vanse Jam, Willams y acompañamiento, 
sale ae 
de Salid todos, ] | 

Dik. No hay duda, E, es la cuenta del 
año. (ap:) 

Jorg. Y. E. sabe sin duda... 

Dik. Si señor , ya sé lo que Vm. quiere 3 y 
“no era necesario meter tanta bulla... Si 
me hubiera'Vm. dicho al instante de lo 
que se trataba... 

Jorg. Mi señora, que me hográle con su con- 
fianza , 0s envia... 

Dik. Convengo en que he tardado un po- 
CO. ¡Que diantres! sino pagan , si tengo 
toda mi leña sin vender, y no traigo un 
ochavoss. 

Jorg. No os salvará esa astucia; leed. 

Dik. ¡Que lea! Es preciso principiar pres 
gunrando si sé leer, 

Tobi, Ya que V. E. se obstina en'querer ocul- 

tarse, voy á leer: »»La Condesa de Ribes- 

dale á Eduardo, Duque de Brebalden.” 


A AAA 


Dik. ¿Que es eso? ¿ Mole es.eso? ¡Al Da- 
que de Brebalden ! ¿volvels á burlaros, de 
mí? | ; 


Jorg. Y que V. E. quiere sostener... 


- Dik. Lo sostendré siempre: yo me llamo 


Dik. 

Porg. ; Dik! ¡que subterfugio ! (1) 

Dil; ehaa lol ¿y por que quiere Vm. que 
bed mude el nombre? Es verdad que he 
recibido al Duque en mi casa; que me 
he puesto sus vestidos para secarlos: pe- 
ro en cuaato á su nombre y á su per- 

sona es falso. 

Jorg. Cesad de hacer un papel indigno de 
vos; ¿ quereis oir la carta de vuestra pa- 
dental 

Dik. ¡Que testarado! mas lo que dice. 

Jorg. Está en fin en mi poder el mas pér- 
a»tido de todos los hombres , y una pala- 
aw»bra ya á decidir su suerte. Sepa que 
s»una pronta satisfaccion puede solo re- * 
esparar las ofensas que me ha hecho. El 

saltar está preparado: no tendrá ya otra 
seleccion, que el casamiento, ó la muer- 
98. = Ambrosia, Condesa de Ribesdale.” 


K Con Eeodecio, 


Dir. La intiárte : s ¿se pia Ya. cone 
migo € 


_ Jorg. Nada , es mas serios 


Dik, Malditos V ms. 

Jorg. Podriais remediarlo todo: e 
la mano de mi ama. 

Dik. ¡Ah! si en eso consiste, ¿por que no 
lo habeis dicho antes?,Me casaria con 
- Barrabás por no... Pero espere Vm. . que 
me ocurre una pequeña dificultad, Si 
rehuso esa Condesa ¿ me ahorcarán; pero 


Ae 
IA si me caso con ella, me ahorcarán muche 


pea 
"CA 


mejor, porque tendré entonces dos mu= 
geres. 

+ Jorg. V. E. no está casado: lo sabemos per- 
fectamente no puede ser. 

Dik. Yo no sé si eso puede ser; ibi sé 
muy bien que es asi, 

Jorg. ¡Otra te pego ! Estamos instruidos. 

Dik. Estos desesperados nada quieren oir. 
Digo á Vm. que el Duque, que no soy 
yo. noestá casados pero yo, que no soy 
el Duque, lo estoy. El Duque, que no soy 
yo, no está aquiz pero yo, que no soy 
el Duque, estoy aquisJel Dugue, que no 


Vaya, Vm. me ha de volver 
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Jorg. Voy 4 dar cuenta dá mi ama de vues» 
tras ideas. Sé que despreciais la muerte, 
Dik. Yo no desprecio á nadie, ¿entiende 
-Vm.? j : 
Jorg. Dentro de dos horas volverán á saber 

vuestra respuesta. (vase.) 
Dik. Pero escuche Vm. un instante... Ya 
se marchó. ¡Esto si que es tener mala 
sucrte 1 morir , y morir por otro. ¡Y este 
Duque que no vendrá siquiera á sacar- 


me de este atolladero!... ¡Que mal cora». | 


“zon1 mientras estoy preso por él ; mien= 
tras me van á horcar por él, mientras 
ocupo aqui su lugar , él ocupa el mio en 
mi casa, y se regala á la lumbre, y engu- 

_Jle mi comida“ Estoy desesperado , ¡que 
apuro! ¡casarse ó ser ahorcado! Alguna 
¿puerta abren: tiemblo de miedo. 


ESCENA VI. 


Willams. ? 


17 ill. ¿Milord Eduardo? ¿Milord Eduardo? 
Dik. Vaya,otra vez ofquej he vuelto á mus 
e. dar el nombre, (ap.) 
Will. ¿Estais ahí? ajo 
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Dik. Yo, creo que sí. 


Will. Tranquilizaos < vengo e ealrod 


Dil. ¿A salvarms? 


Will. Hablad bajo que podrán oirnos. La 

señora Doña Isabel me ha confiado vues- 
tros secretos y y aunque me arriesgue, es- 
toy resuelto á emprenderlo todo y libra- 
ros dal poder de vuestra enemiga. 

Dik. ¡Ha busa hombre! ¿quien es esa Ísa- 
bel? » 

Will. ¿Y me lo preguntas á mí? ¿no co- 
noces en esta accion á la que os ama 
mas que á su vida ? ! 

Dir. ¡ Vaya! todo el mundo me ama en esta 
casa: no importa: hablan de salvarme, 
y creo que haré muy sia en pasar por 
Eduardo. 

Will. ¡Si supiera V. E. lo que ha padeci- 
do al oir la sentencia de la Condesa! no 
ha perdido ni un instante , ha enviado 
corriendo á vuestro chctitol los criados 
de V. E. lo saben , y al instante que lle- 
guen»] me encargo de introducirlos por 
esa puertas V. E. los seguirá, y el cie- 
lo hará lo demas. | 

Dik. ¡Mis criados, mi castillo! (ap.) ¡Ah, 
amigo mio! ¿con que sabzis quien soy? 


Ñ 249 0 DAR. 
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Will. Si s:ñor , la Se Horta Doña Isabel me 
lo ha dicho todo. - | 

Dik. ¿Y decis que mis criados ?... 

Will. Estarán aqui dentro de una horas. 
No engañeis á esa pobre criatura. ¿Sabeis 

que arriesga -su vida y la mia por .sal- 
varos $ ¿Es verdad que la amais mucho? 

Dik. Si la amo : no la conozco: estoy loco, 
la adoro»... la... tratad de sacarme de aqui. 

W/i1l. No se impaciente V.E. 5 voy á envia- 
ros las provisiones para el dia, solamente 
¿para engañar al centinela , y dentro de 
una hora, á mas tardar, estará V. E. 
muy lejos, y yo tambien.  (vase.) 

Dik. ¿Estoy soñando? no, que bien des- 
pierto estoy. Que me maten si entiendo 
una palabra. Esta pobre señorita que me 
tiene por su Eduardo. Esta Condesa que 
quiere á viva fuerza que yo sea el Du- 
QUe». ¿Que significa: todo esto % Unos 
me quieren hacer ahorcar , otros quieren 
salvarme , y todo el mundo quiere casara 

se conmigo. Alguno viene: sin dudaes 

el alcaide que me envia las provisiones; 
y no podian llegar á mejor tiempo , por» 
que el cansancio y el miedo me han de» 
-bilitado de tal modo... > 
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ESCENA VII. 
Duque. 


Dug. Ya estoy por fin nerodlicido! (ap.) 

Dik. Por aqui, camarada: ponedlo todo 
encima de la mesa. | 

Duq. Él es: sí, sí, no me he equivocado. (4P») 

Dik. Y bien, ¿que es lo qe hay? ¿otra nue- 
va tramoya ? 

Dug. ¿Que no me conoces ? mírame, mírame 
te digo, 

Dik. ¡Ay Dios mio! esta cara... con esos 

- vestidos... ¿si tendré telarañas en los 
ojos... Excmo. Sr. ? 

D:g. Silencio, ó somos perdidos, | 

Dik. Como soy que mo lo entiendo. (ap.) ; 
Aqui hay algun duende. Ea este maldito 
castillo los leñadores se convierten en Mi- 

lores, y los Duques en carceleros. Si ese 
- to dura me vuelvo loco. 

Dug. Con el auxilio del alcaide, á favor de 
este disfraz he pasado por entre los guar» 
das. Sosiégate que todo lo sabrás. 

Dik. Despachemos á tomar las de villadiegos 

Daz. No. es ese mi designio. 


ULA E 


Dik. ¡Como., señor! ¿no sabeis que atentan 

contra vuestra vida? 

Dug. Ya lo sé. 

- DR. ¿Que me van á Borear. por ves? 

Dug. Nada temas. po 

D:k. ¿Que van á venir á buscarme al mo- 
mento ? | : 

Dug. Y o me encargo de todo. 

Dik. De ese modo vamos des. 

Dug. Vamos á quedarnos. 

Dik. ¿A quedarnos $ eso lo veremos. 

Dyq. Calla, necio. Si te oyeran... Escuchaj” 
suceda lo que quiera, sosten el papel 
que has comenzado, y no te descubras, 
porque va tu vida en ello y mi felicidad, 

Dik. Señor , por el amor de Dios, Si habeis 

resuelto mi muerte, matadme antes, abho- 
OCATA ra mismo, y no me hagais penar (0). 
» ?rc2Dug. Yo respondo de tu vida (2), 

“ Dik, Las tres. Este es el momento en que 
van á venir á buscarme. Excmo. Stay yO 
no me aparto de V, E, ; 

Dug. Obedece , 6 vas á morir. Mis criados 

Bo pueden tardar en llegar. En cuanto á 


hr 
e 
Ú 


e Arrodí Mase. 
“a Dan las tres. ¡ 
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mí no saldré de aqui sin Isabel. La puer- 
ALA $07 ta abren, silencio: ocultémonos “detras 


de esta mesa (1). (ILMO. 
a 


-—Dik. ¡Ah, esta esmi última hora! * 
m0 A ¡ : 
y - ESCENA VIII. 

Jorge. 


| ón Señor » preparas á recibir á la Con- 
- desa que va á venir; y pensad que de 
esta conversacion ha de depender vuestro 
desta (vase.) 
Dik. De esta vez somos perdidos. La Con- 
desa va á ver que no soy yo V. E. 
Duqg. Ea, al instante , dame esa capa. Lle- 
- gó el momento de representar mi papel. 
Dik. ¡Ah! de buena gana: la capa, la 
gorra , todo el equipage 3 ¿pero yo que 
he de hacer de mí ? 
-Duq. Debajo de esta mesa: despáchate. 
Dik. ¿81 ella llega á verme? 
Dug. No me vengas ahora con reflexiones. 
Este tapete te ocultaráz y cuidado con 
m9 dejar de escapar una palabra. 


Dik. No hay miedo (1). INE 


1 Apaga la luz. A 
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Dug. Ya vienen. | 
Dik. ¿Si volveré á ver mi pobre cabana (De. : 


ESCENA IX. O Y lay 0 


La Condesa y criados con luces (de AA 


Cond. Eduardo , yo habia jurado huir de 
vuestra presencia hasta el momento en 
que vos mismo hubieseis decidido de 
vuestra suerte 2 pero mi fatal amor no 
me ha permitido cumplir mi juramento: 
no he podido resistir el deseo de veros, 
de hablaros, y de procurar vencer obs- 
tinacion que os conduce á —Vuesira pS 
dida. | 

Dug. Agradezco ciertamente , señora, tanta 
urbanidad , pero. no puedo dorriipender 
á ella. El amor, ya os lo ke dicho, hu- 
ye de la sujecion y la esclavitud ¿ y du-. 

do mucho que se pueda ablandar á un 
amante cargárdole de cadenas. 

Cond. ise tono irónico no me puede enga- 
fiar. En vano procuras alucinarme acer- 
1 Á la mesa. 

2 Medio claro. 


hr, AS TGI 48 | 
Ésa de tus verdaderos sentimientos. Lros 


- zelos. son perspicaces ¿ me lo han reve-" 
lado todo , y conozco ya la causa de tus, 
—desdenes. Ámas á otras 
_Dug« Que. ¿y no es mas que eso ? 

Cond. ¡ Que serenidad de ánimo! 

Duq. Pero de todo os pasmais. Amaré á otra, 
y mo me ereeré culpable para con vos. 
¿derá preciso que porque no puedo ama- 
ros ¿ haya de renunciar las dulzuras de 
otro afecto? ad 

Cond. Prosigues ingrato s prosigue , que ne 
gozarás mucho tiempo á ese amor. 

Dug. ¿Quien se atreverá á ponerle obstá= 

- culos? 

Cond. ab tú lo preguntas ; 5 SS en mi y en mi presen=) 
fia ifYo conoceré tu: odiosa dama; mi. 
rencor la adivinará. Si suspeodo mi jus- 
to castigo , solo es porque seás testigo de 
sus tormentos y de su dolor. 

-Dik. Esto va malo , muy malo. (ap.) 

Cond. Quiero verte á mis pies implorar el 
perdon : entonces conocerás lo que puede 
el amor ultrajado. | 


3 
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ESCENA X, 
| : Jorge, 
Jorg. Señora , dcabo de coger este Panel de 


la mano de una de vuestras criadas ¿ en 
el momento en que pa enviarle 


al preso. 
Cond. ¿Al preso? : 
Dug. ¡Que contratiempo! (ap. ) 
Cond. ¿51 el acaso conducirá Hao á: mi 
víctima ? 


Dug. ¡ Desventarada ! ¿si Dadá ella? - (ap.) 
Cond. ¡Que es lo que veo! la letra es de 
Ñ hbela leamos. 

Dug. ]Gtáo Dios:b:io0 > lbn 
Cond. ¿Creeré ú mis ojos? »Todavía pode- 
simos librarmos. del furor de nuestra ene- 
»»migas A Dios cuenta siempre con el 
- —ssamor de Isabel.” ¡Que traicion! 

Dug. Señoras 

Cond. Iagratos; no 0s librarels de mi bie 

Dug. Ya que la casualidad os ha revelado 
“misecfeto , haced que caiga sobre mí só- 
to el peso.de: vuestra venganza. 

Cond. mani Ein lo hubiera creido ja- 

mast : 


J 


e 


4 


A EN % 
$9... i | 

Dug. Yo soy quienla ha seducido. En nom- 
bre del cielo perdonarla. 

Cond. ¡Tú te atreves á defenderla! ¡ah! 
cada palabra que pronuncias la hace mas 
culpable á mis ojos. Ha de expiar el ¿mor 
que la: tienes. Sd 

Dug. ¿Á vuestra sobrina ?... 

Cond. Será castigada con mayor crueldad. 

Dug. Esperad. Si la vida de Isabel- está 
amenazada , nadie podrá suspender los 
afectos de mi desesperacion. Isubel esmia 
por nuestros juramentos. y ya no pue-: 
den arrebatarla de mi ternura. No OS 
dejo. 

Cond. Dejadme. 

Duq. Sera forzoso perder mi vida por ae 
fenderla. 

Cond. Detened sus pasos «; que no huya de 

- la prision. Cuando salgas de aqui , Isabel 
habrá ya pronunciado votos eternos » y 
no existirá para ti: pasará sus dias en 
llanto y pesadumbre , y no verá mas al 
indigno objeto de su cariño (1). : 

Dug. No hay que perder un momento: 
Isabel, vuelo en tu socorro. Qi 


7 


az YVase con los aos. A 


Ago yq Ae son er 


on e 


Dik. ¡ Ay, Excmo. Sr.! ¿ que vais á hacer? 

Dug. Al instante vuelve á tomar tu disfraz . 
y mi nombre, y ponEcaa de dejar este + 
sitios 

Dik. ¿Que quieres que me exponga otra vez? 

-Dug. Willams, el alcaide, ha jurado servir- 

nos y y este es el momento de ¿xperimen- 

tar su celo.fGran Dios, acabá tu obra, y 

haz á lo menos que yo muera , sino pue- 

o salvar á mi querida Isabel. 

Dik. Yoigo á V. E. 

Dug. Necio, yo respondo de ti: 196 sola 
dos orde por Isabel no pueden tar- 
dar en penetrar esta prision : < tú los se= 
_guirás; y sobre todo prosigue haciendo 
mis veces y y conserva mi nombre hasta 
que yo vuelva. (vaseJ. 

Dik. ¡Ay! ya no nos volveremos á ver. Á * 
Dios , principe mio. "Fodos los diablos se 

haa citado aquí. Ya que me creía libres 

estoy encerrado todavía con el vestido de 
-Milord eacima. Tan aturdido estoy de 
todo lo que he visto y oido, qué no 
tengo fuerzas para sostenerme. ¡Áy, Dios 
mio Í Siento pasos. Si vienen á buscar al 
Duque, de esta no escapo» 


do 


A 
ESCENA XL 
Sale Jaime ¿on un farol 


| lora do 
Jam. Vamos... Lobe..- ái ánimo... es forzo- 


du so. manifestar aqui de lo que soy capaz: 
104, . está solo y sin armas. (ap.) 
y Dik. ¿Si será este otro que quiere casarse 
Jas conmigo? (ap.) 


Jaim. Vienen á buscar al preso. Det 
AA o No tiene el semblante mas sereno que 


i (ap-) 
Sd Me parece que da muestras de re- 
JO * sistir (ap.) 


Dik. Tratemos de ganar tiempo. ¿Y que 
quieren al preso 4 

«Jaim. Yo... lo que es yo no le quiero nada. 
Es la señora Condesa. Si el señor preso 
tiene la bondad de seguirme. 

Dik. Espere Vm. un instante. Los criados 
del Duque (ap.) no vendrán. . Ami- 
go,mio, es cierto y. es elerto que vuestra 
AMB ++. | 

Jaim. Es muy cierto. ) 

- Dik. Creí al principio que eso era una £han- 
Zá» : 


La 


pu 


a 


Jam. ¿Una chanza ? esa muger nunca se ao) 
chancea; y cuando ama á PUREAS 


Dik. Sí, se le pueden dar por muerto. 

Jaim. Parece que os.ama excesivamente: 
pero, señor» la hora: se acerca. 

Dik. Un instante, un instante. pan) me 
parece que 0igO»». | 

Jaim. ¡Si querrá defenderse ! El miedo em= 
pieza á sobrecogermes = (ap.) 

Dik. Sí. sí, ya vienen. | 


Jaim. Quizás habrá escondido armas. ul ) 
IE IEIOS 5 a nainini e 


ñ Gn ocn 
e ol fi ESCENA” XIL ad cl 


Un oficial , ittados del Duque y Willams 
por la puerta derecha, | 


wi, Venid, venid: no hay yn perder un 
instante. 


Ofic. Amigos, por aquí (1). 
Jam. Sotgeró: , traicion (2). 
Of. Mi príncipe » dale: “venimos dis. 


t dl Jos soldados, 
nio: Amenazando. 


es 34 | 
Es 7. puestos á pelear consra vuestra mps 
ble enemiga, : 
Dik. Pensad antes. amigos mios, | en sacarme 
_ de aqui. Han de estar pur mí con cul- 
dado en el castillo de Biebalden, 
Ofic. Se >-guidnos , señor 3 primero. morire= 
mos que os arranquen de nuestras Manos. 


ps Y E 


) Dik. Á fe mia que S. E. saldrá de aqui 
il como pueda. Él me ha mandado que 
/ 

Í prosiga haciendo de prípelpe | y yo obe= 
Í - degcos. . > 
LOS ¿US 
dd ACTOET ERCERO. 
a ESCENA L.. 

dd ) ] 5 
o El teatro representa. un. rico pabellon. con 


. Y > columnas que ocupan el proscenio: el medio for- 
ma una calle de árboles! que conduce al'cas- 
tillo Jortificado de Brebalden, que se ve en el 
fondo del teatro: el pabellon está amuebla= 
do con lujo, » ) las columnas estan separadas 

unás de ótras para que se distinga facilmen= 

a el resto de la decoracion: al levantar» 

parece se el télon está durmiendo. en y] 

7 comapáDik: al 
Dik. ¡Ay Jesus] que sueña : 8 dla, tan 


Vio. DNA 
| a también el: ayet acá no veo 
mas que puñales, calabozos, mugeres 
enamoradas de mí... ya estoy en mi apo= 
SEMtO».. pinturas... espejos»... : hiermosos 
sillones dorados... vaya] sobre que es 
preciso confesar. que es cosa. muy deli- 
ciosa hacer el príncipe , sino se aventú=, 
“rase uno por fas Óó por nefas á ser ahor- 
cado... pero ¿como acabará todo esto? 
¿debo descubrirme? No, 5. E, no vuelve, 
y me ha dicho: »»Suceda lo que quiera, 
sososten el papel que has comenzado, y no. 
w»digas tu nombre.” Es preciso confor- 
marse. Lo que importa es que no me co- 
Dozcan; y para eso hablaré lo menos 90 ef, 
pueda. Los principes se hacen obedecer “d 
con una seña; yo: haré lo mismo. Voy Y 
creyendo que esto no es tan dificil comi 
se piensa... pero gente viene. Bajemos 
¡bien el sombrero , y subéímonos el embo= 
-czo de la capa hasta los ojos: esto. es y y 
bien ¿ quen viene ahora á iopomogaoes 


ME 
1-6 de is? 


ESCENA qe 
| Poo) Pad ya 
Ofic. El Juord Rosquela: pide ser presentado 
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4 V. E. ¿Se digna V. E. recibirle? . 
Dik. No.,:no tendria cuenta. (ap.) 
Ofic, El tribyoal espera tambien.» 
Dik. ¡El tribunal! ¿que será esto de tribu= 
nal? ¡ahl ya ls comprendo: es algun 
y | Señor que se llama asi. REvÉDEA 
] E ¿Le mandaré entrar ? | 
or Dijk. Al tribunal dile que vuelva. | 
"> Ofic. El nuevo secretario que V. E. ha en- 
«cargado desea presentarse á V. E., y trae 
una carta del Conde Belton. | 
Dik. Ay que apuro de Barrabás: todo' va 
á descubrirse. -. (ap) (1) 


k Ne nl ESCENA HI. 


| Alberto. 
DS 
Alb. Milord, V, E, (2). | 
Dik. No tienetraza de ser muy atrevido, (ap. ) 
Quizá no será señor. Acércate joven. Di- 
ces que vienes... de.. ¿que es lo que dices? 
Alb. Señor , el Conde Belton me envia; le 


x Hace seña que entre, 2 se va 4 Le 
cial. 
209 Tímido. 


Hhabeis pedido que os elija un secretario, 
y se ha dignado poner los ojos en «mí, 
Yo espero que mi celo y mi entendimien» 

+10 ¡ercst su eleccion. Tomad su car- 
ta. 

Dik. Bueno, bueno: la Jeeré despues. ¿Ds 
donde vienes 

Alb. De Idemburgo. 

Dik, ¿ De Idemburgo? ¿Como te Hamas? 

Álb. Alberto, Milord.. 

Dik. Me parece... síz creo haberte visto en 
alguna otra parte, 

Alb. No creo que V. E. me CONOZCA, por= 
que he salido de Escocia muy joven, y 
no hace mas que seis meses que el Conde 
Belton me ha traido de Londres. 

Dik. No me conoce: bien puedo fiarme de 
-él, bien, Alberto, tá me convienes mu- 
cho, y te recibo para servirme. 

Alb. Excmo Sr, y tantas bondades me con» 

- Aunden. 

Dik. Parece que está contento, (apo) 

Alb. Me atrevo 4/asegurar á V. E. que'no 
se arrepentirá del favor con que me honra, 

Dik. Lo creo. Te harás digno del emplea 
que... ¡Ahlzsabos lo que tienes quel ha= 
cer conmigo ¿ | 
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Alb. Fl Conde Belton me ha dado las im8- 
tracciones necesarias... 
Dik. Está bien. + 
Alb. ¿Tiene V. E. alguna cosa que monda 
me? j 
*-Dik. No, no: quédate aqui, porque estoy - 
un poco cansado y algo malo, y no pue- 
do hablar mucho tiempo. Si sobrevienen 
algunos negocios tú hablarás por mí (1). 


e ESCENA IV. 
Dichos y un Criado. | 


Criad. Un pliego para V. E. (vase.) 
Dik. Mira qué es eso, porque yo no me 
quiebro la cabeza en esas irenudencias. 
Alb. Peticiones... reclamaciones. . senten= 
cias que firmar». todo el trabajo está he- 
Ch0»»» | 
Dik. ¡Firmarlcayó el pobre hombre. 
Alb. ¡Ay! aquí bay un negocio de bas- 
tante ¡importanciaz dar una sentencia. 
"El Mamado Dik...” (2) | 
Dik. ¡Dik! (ap.) 


1 Sale un criado y enirega un elues- 
2 Leyendo. 
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Alb. Leñador de profesiom.». 

Dik. Ese soy yo. (ap.) : 

Alb, mAcusado, despues de haber dado asilo 
vá V. E., de haberle entregado á los. 

- sscriados de la Condesa...” | 

Dik. ¿Que es lo que dice, amigo mio? 

Alo. Parece que es un desdichado y en cu- 
ya casa se detuvo ayer Y. LK. 

Dik. ¿Un desdichado ? 

Alb. Si señor; vuestros criados han toma- 
do informes » y estan de acuerdo en ách- 
sarle, | Er 

Dik. ¿Le acusan? 

Alb. Formalmente, Las circunstancias pas 
recen en efecto tan agravantes... en pri= 
.mer logar Dik desapareció de su ca- 
sa al instante que le llevaron, . 

Dik. ¡Canario! yo lo creo, (2ap.) 

Álb. Aquí hay» á la verdad y una declaras 
cion á su favor , pero poco digna de fe: 
es su MUger, 

ThE: ¿La muger $ 

Alb. Declara que acusan injustamente á sa 
marido, 

Dik. ¿Y que mas? 

Álb. Que está inocente. 

Dik. Muy biene 


A Wade ¿A : 2 : 
Sn a A 
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Alb. Confiesa que es tonto, testarudo, am 
bicioso , abrutado... 
Dik. Al caso, al caso. 
Álb. Pero hombre de bien. 
Dik. Tiene razon. ad 
Alb. Si señor : pero todas estas considera=' 
ciones ceden á las pruebas del crimen. 
do cometido contra la persona de V. E.., y 


t solo el tanteo de este informe , anuncia 
—— Que la opinion pública ha condenado 
e ya al delincuente. * Ed 
D:k. ¿Condenado? á ser ahorcado ) ¿No £s 
asi ? 


Alb. Es imposible salvarle, 

Dik. ¿Imposible ? | 

Alb. ¡00! imposible: fuera de eso los jue- 
ces van á juntarse. | : 

D:. Hiy:cosas que le hacen 4 uno morir 
de antemano mil veces por una. Si hablo 
una palabra para defenderme, me conoce- 
rán, y entonces no hay ya que esperar 
misericordia, (ap.) 

Alb. La sesion“aú será larga para que V. E. 
esté indispuestó; .. 

Dik. Eso es, van 4 despacharme mas aprisa 
para cuidar de mi salud. ¡Y este Duque 

' que no pare:e! Si lo hará á propósito. (4p.+) 


Mi 


Alb. Como es necesario e las fórmu- 


las. .. (1). 
Dik. Me harán morir con las fórmulas... es- 
to sI que es divertido. (ap.) 


Alb. Estando ausente el a le juzga- 
rán por contumacias - 
-Dik. Asi es Upa menos aclotaso. (ap.) 
- ESCENA V. 


Un Criado. 


_Criad. El Tribunal. 
.  Dik. Alberto. 
- Alb. ¿Milord 2 
« :Dik. No te vayas: estate aqui, junto á mí: 
mi indisposicion podrá impedirme... pier- 
do del todo la cabeza. (ap.) Ponte aqui. 
yy acuérdame que quiero hacer todo lo 
posible para salvar á este Dik. Soy com- 
_ pasivo, y tengo mMotivOS+... 
Alb. Eso basta , señor. 


| p Toma un libro, 


$ ee 
ESCENA vi | 


Se pone junto á él. Los sillones para los 

jueces estan al lado opuesto. Salen Sir 

Houwen y muchos señores: le saludan todos, 

y Dik se levanta á cada reverencia. En esta 

escena Dik se pone de espaldas á Sir Houwen 

y demas señores , de modo que no le vean 
la cara. Contesta en voz baja. 


Dik. Cuantas ceremonias para ahorcar á un 
hombre. ! (ap.) 
Sir. Siu duda será penoso para el corazon 
de V. E., al tomar posesion de su Du- 
cado , tener que egercer un acto de ri=- 
gor con uno de sus vasallos 3 pero el 
interes de la autoridad lo manda impe- 

riosamente. 

Dik. Me parece que esta no se alargará mu- 

pavas (ap.) 

Sir. Antes de toda, permítanos V. E., señora 
felicitarle por su libertad, y contem= 
plar la fisonomía augusta de un prínci- 
pe que amábamos tanto antes de cono- 
cerle, 

Dik. Viejo cortesano 5 todos son lo mis- 


m0. (ap. ) 


Sir. Me atrevo á preguntar á V. E. ¿comu 
ha pasado la noche? 

Dik. Hum, hum. 

Sir. ¿Ha ALOLa Wa Y, E, sus fatigas? 
Dik. ¡Ob! 

Sir. patanso: ha sido nuestro sobresalto! 
Dik. ¡Ah! - i 

Sir. ¿V. E. está sin duda inde NUaadS 
Dik. ¡ Maldito parlanchin ! (ap.) 
Alb. Selioren S. E. os ruega que temels 
» asiento y empeceis la sesion (1). 

- Dik. Aqui te quiero escopeta. (ap.) 
Sir. Señores, el acaecimiento que nos reu- 
¿ne ante V. E. es de una importancia que 
hace mas sagrado que nunca nuestro 
ministerio 3/ pues se trata de vengar á 

* nuestro Duque de la perfidia de uno de 

sus vasallos. Vosotros habeis oido todas 

las declaraciones que estan conformes en- 
teraménte «con las noticias que le Han 
mandado: tomar, y. cuyo resultado está 

_aqui...f pero ¡que ¿umulto!... 


a Se sientan» ; 


ds 


lead com 00% Asia ás 


ESCENA vIL 
El Oficial. 


Ofic. Señor 5 es preciso pensar en defender- 
nos. La Condesa, furiosa porque habeis 
escapado de sus cadenas y viene al fren- 
te de sus vasallos : los conduce á la ven- 
ganza ¿ y les inspira su. furor. La menor 
tardanza puede ser funesta. - :. en 

Los Sres. Á las armas y 4 las armas. 

Dik. Sí, á las arnras. 

Ofic. He reunido vuestros soldados precipi- 
tadamente» y arden por combatir: Venid, 
guiadnos, y la victoria es nuestra. cadian 


ESCENA VIH. 


“Salen soldados y vasallos armados , y un 
criado trae el casco yespada para el Duque. 


Dik. Me parece que voy 4 desmayarme. (ap.) 

Sir. Dígnese V. E. tomar sus armas z pere- 
ceremos todos antes que esa muger audaz 
ose atentar á sus preciosos dias. : 

4Alb. Póngase V. E. al frente de nosotros. 


Lobras y do De. 


Dik. ¿Al frente de dle! es justo. ¡ Ah! 
- maidita gloria á lo que me expones (1). 
Ofic. La Condesa se acerca. 
Dik. ¿Se acerca, y no hay medio de retirar- 
se?¡Ay. Dios mio! ¡Si fuera permiti- 
“do al general irse á esconder! (ap.) Ami- 
gos mios, que cada uno se muestre dig- 
no de su prínvipe; y sobre todo que no 
- hagan caso de mí, que yo saldré del 
apuro como pueda. 


r 
e o 


g . (ap.) Fir- 


me , amigos; yo estoy con Vosotros» 
_ Avancen; marchas 


7, 7 
Vanse'todos menos Dik. Marcha guerre- 
ra. Los soldados desfilan delante de Dir y se- 
fñores por la derecha: se oye al instante el 
ruido de las armas. Dik aparenta seguir- 
los, y se queda en la escena. 


A a Rea 


-Dik. Eso es; apaleadme esa canalla, Ya hu- 
yen. Bien dicen que todo depende del 
«general. Doscáosemos un poco. ¡Áy , que 
mal oficio es la guerra! Les dejo el cul= 
dado de pers=guir los fugitivos, y yo 


1 “Se pone el casco y armas. 
| E 


Zabel Anda R - 


ed Ene, E 

me quedo á socorrer los heridos. ¡Oh! 
bien : todavía se sacuden. ¡ Que batahola! 
ánimo, maotenerse firmes. ¡Ay », Dios 
mio! me. parece que la ciscamos. La Con- 
desa vuelve. No hay: que titubear: en» 
cerrémonos en este cuarto, y quizá me 
contarán entre los muertos.  (vase.) 


PP, 
> 


pd 


ESCENA IX. 


. Corre 4 uno de los gabinetes del. pabel]ga, 
abre la puerta y se encierra. Al momento 
que se presenta la Condesa, se ven huir los 

soldados y vasallos de Eduardo. La 

Condesa y soldados, 


Cond. ¡El cobarde! ni siquiera ba tenido 
valor para defender sus vasallos. Ya es 
tiempo de que sufra el castigo que me- 
rece. Soldados , Eduardo se ha refugiado 
en ese aposento , é Isabel estará con el 
sin duda : que perezcan ambos, ya que 
el pérfido teme pelear contra una mugera 
y huye de mi presencia. 


| ¿ad 
+ DN Mind a 


E X: 


El Duque, Isabel, Aña, Randolfo y sol» 
dados desarman á los de la Condesa. 


Dug. ¿Eduardo huir de vos? mal le cono- 
cels y pues los y uestros quedan ya des- 
baratados, ' 

Cond. ¡Gran Dios , que veo! 

Fodos. El Duque es» 

Dig. El mismo. 

Cond. ¡Que fantasma ha podido engañarme! 

-Dik. A mí, Excmo. Sr., que soy perdido. 

a a Santísima ! es mi pobre Dik, 

Dug. Sotgrrad , salvad á ese infeliza 


Los Soldados echan la puerta abajo de 
gabinete, y sacan ú Dik. Ang se arroja en sus: 
| br gz0s, | SON 


Cond. No puedo satisfacer mi rencor: EY, 

Isabel $ o 

Dug- Isabel es mi esposa. 

Cond. ¿Tu esposa ? ¡Ah! ¡gran Dios! tia! 
me oprime; todos me venden á un tiempos 


sab, Querido Eduardo, tu generosidadese ] 


d O * E AS SS 
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Er Dug. No temas nada, Isabel. 


; 


U 


Cond. En tu poder estoy » véngate. > 
Duq. Jamas. 
Cond. Tu interes lo exige... 
Dug. El honor me lo prohibe. 
Cond. ¿Que ni aún o0/io puedo inspirarte? 
Duq. El cielo me colma de demasiados fa- 
vores para que mite vuestras ue) cados. 
Dik, Excmo. Sr. , Milord, Y. E. (1). 
Ana. l:ynaos escucharle. 
Dug. ¿Que hay , amigo mio? leyántate. -. 
Dik. No, Excmo. Sr. Es preciso primero. 
qu: me digan si soy muerto Ó no, por= 
que.empiezo á dudar si estoy vivo. 
Dug. No temas nada » amigo mio. Este dia 
asegura nuestra felicidad comunf$' 
| grado mas de lo que esperaba. 
mi esposa. y á ti te lo debo, 
¡R. ¿A mí? no lo hubiera creido cuando 
me obligaban Á viajar en lugar vuestro. — 
ug» Gracias al disfraz que habia tomado; 
fui testigo de tu fuga. y del desorden que. 
ocasionó, y me aproveché del terror ge= 
neral, Isabel consintió en 1. seguirnos ; hul- 
M0S* y llegamos aqui 4 tiempo de sal- 


de 


t  Árrodillase, 
A e az e” | 


1d 


varte, y defender á mis fieles servidores. 

ik. 5 oda e Pero escuchad, ¿Que será es= 
ta la señorita de quien tanto me han ha- pS Ed 
blado en la prision ? 2 


[sab. SÍ, mi querido Dik, tambien yo te Ae 
debo mi felicidad. 


Dik. Estoy lelo. Esto ha sido una brujería. E 
Dug- Condesa, yo olvido vuestra injusticias Lncbt 
os vuelvo la libertad y á vuestros v2s9- E 
- Mos. Vivid feliz, y si es posible, cesad 2 K 
de aborrecernos , que os Jo perdonamos 
todo. Vosotros) amigos. que habeis 
participado de mis peligros y participad 
¡tambien de mi _dichbaf 14, mi querido 
Dik, habla”, pídeme lo que quieras: mi 
reconocimiento no tendrá límites, y para 
comenzar, quiero desde luego a deco 
Dik. ¡Ah! Excmo. Sre, temo la elevaciono des- 
| de que he cometido el error de subir de- 
masiado altos y prefisro, para mi tran= 
quilidad, vivir por tierra. 
Dug. Sea lo que tú quiera yo: me encar- 
go de tu fortuna. A 
ÍDik. Como gusteis; pero es mas vestidos de 
Milord. Ya es tiempo, á Uf , de que g9= 
da uno ocupe su puesios 
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